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PRECIOS DE SUSCRiPiilOX: "_ 
&• la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id —Extranjero.—tres mespt, 

I'25fd.—L*ánscrípci4ti empezarla eeiitarse desde i * y 10 Je «ada mes.—La 
••"rispondencia á 1» AdraimstraciÓB;. 

REDACCIÓN Y ADMlNlSTRACIOfí^ MAYOR 24 

MIÉRCOLES 15 DE FEBRERO í ^ 1893. 
- • - üfj • 

DE lOSE IGNACIO MIRABET. 
TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS EST,\BLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 

[USES DÉ LÍGIAS,, TPMANDO'EJ. NOMBPM?E LA DE MI«ABET, Y'A PIN DE EVITAK 
m NUESTROS'6Ó'K§ÜMlb0ft&Slí'VÉAÍí'TLKbAÑADOS, HE AÍJÜÍ LOS PUNTOS DON-
Ê ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VEliDADERA Y LEGATIM-Jk LEQÍA, 

'ABONOSX DE MIBABBT: •'-i-s-.. ^:r, ' • • ' . , , ' ' ' 
"copurativa del Ej¿icitP j Avinadiv, î aH^ î e^^Lvuj.U. Joa,quín Rníz, Dióghéríá, 'tJuat'ro'San-

_ * ; D. Joaquín BaiceTó, Puerta He Murcia; U. Tomás Seva, calle de Oíuna; D joaé Rulz Na-
ft*''''o, Coüiedias ñ; Ó. José Romera, CastcliniT;'"Sra. • Viuda é hijos de Pío», Verduras;,Seíera 
f''ida é hijos de Máximo Gutiérrez, Veíáui-fts 1,4; D,'José,Andyeu, 8an Fraucis.co esquina Pa-
»'• D. Ginés García,panatíaie, Cabállps 1,; D. Antonio Gonzáíez. San Feruándft' 57; Sdcié'dád 
jOopeijitiva del Obrero, Glorierá de San Francisco; Ü. Jaan R»i!a, 'Cnatí-o Santos 18; D. José 
f̂*S'in. Airo 8; D. Francisco Góiiííález, Plaztt de lo's Caballos ü; D. Diego García, Serreta.5|;doM 
''ttur Martínez, plaia.idel Sevillwio;, Dftú Dít'go García, Serreta; Don iíanuel Foyedo 
•j^'tíncz, ílprería bjija; Don Anastasio Lope?, plaza de la Merced, esquina ¡i la calle del 
jUque; Don Cecilio Cntílla.'!. Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales;, Dpn Ange] 
'Inno, enfrente de la Caridad; p . José Mal-fa Ranión, plaza Roldan; D. Manuel'Hern&\idez, i 

.'• Matías -24: D. Pedro Sar.^iía, Carmen 34; D. Manuel Martines, plaza del Rey.*?; DI JeSé Qó- ' 
J*z é hijos. Pnerta de Mure a; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jiara 36¡,D, Tomás 
.̂*''cla, Caridad 4; D.Mósé Lfertfí('tíWa, Dníjit» esquina Aja |-Iaza de Sa» I/eaudro;,1). Auasta-

™ Léppx^ caüe de la Palma, Doña Jo&efa Ltuoi, Carj^ad, 9, panadería. ' 
l°«ra niAs infornies dirigirse al único lepresentante en las provinéia's de Albaíete,!Míirci», Ali-
*nte y Almería, D. Fernando GÍménc.: le BeríngHer calle de Martín Dílgiaido,' í);' pral. C»rt* 
ina. 

Exposieión y venta, MvsBoOoxeswciku. 
Puerta de Muroíai i-i<! . • - • 

MODISTA DE SOMBRCIIOS 

«« llegado á estíi poblaq^p ,PQP un^ 
"^gnifico y v r̂iiwlo siu lidO' dfî spiJsiljríjT ^ 

su mpres^ntivufe ¡^^u .Vm'* P'O]?»:: 
-1 quien podrAn eatenderse las sufioras 
*"* necesiten sus Beryicios. ,, 

CALLE MAYOH 'a, ppi^pIPAL* . 

OlNASlr' 
L A MANO Y PIE, 

••• la» acreditada» lál^rioM é« S«i<)sl4e , 
le y G. M. PlafrKaiseslanterii, garantizada*. 

; P H E C I O S S I N COMPETENCIA. , 
RELOJEBU, AlfEMANA -

UE 

TEODORO KkTT'ERÉR; 

FUEGp \é:l^írPR^ 
' ; I . . ¡ : Í ;r ,:;\ • ••:. •-. < 

<X)0IN\S FliANCES^iacon vt',rmíoT 
"̂ «3, borne paw t̂aa^cB; y .HURÍ*». DO-
Jito para ,igBAífi«iiwíV3, forniH 4«tísti-' 
y fundición eamí-radi . 

^HlMENEAS de inAr.noi (je Italia y 
||r«caei, oou pu(frtw,dp'íori odeinw. r _j 

*¡8TUFAS Oh««i»oreki, varios tanm-
^ y artístico decorado. 

' I ' 

•»>•« | i l i | i | |pij i fHIHi| iyj , , . 

• ! ' ' l í i ! « , j _ ^ ' ' ; • 1'. . , . i j f ü f i ' l ü ; ; 

•)íiH « 

un baile de máscaraa eij el rpe^icio-
nado teatro y tiene dosde hififtf años 
grapdisiinos deseos de saber íjfi que 
es una fiesta de esta clase* , ,, 

Van Vdes. A decir: Pu«s SÍ'ÍQI se-
ftor Guillermin desea conterftplnv el 
deslumbrante espectáculo qté ofre
ce el vasto salón del coliseo nacio
nal,' en esas noches dedicadas á los 
placeres de Tei'sipcoi-e,' ¿por qué no 
se satisface su capi'icho? ¿No tiene 
un trage negro en el baúl ó en la 
cómoda, y cuatro diíÉísNli l¡i caja 
do.fondos y a]guna^cfiíioi*ída(*,t^i?ii8 
para dejar su abrigo^í^-.£,^' gufi/da-
rropn, A fin de aiie î a>£.,,-í0hy!é2» 
poder de al̂ ptMtffiMMifr 
se parecen á la espí 
que, como uf'l'I.̂ V**!'̂  
do .la c a p a ^ Ti^i 
casto? ! •: /*) I 

*¥ yo respq¿(í¿~á> 
p r e g u n t r i s i ^ ^ 
' L a verdad eT" 

ticjtíe un traje d 
'stisj pero 

iiaiFi^^'^ está casa«o; c" 
¡,lU^^yer—¡natural-n)©nteir-,Lo quetilop 
,P!ij,rebe tan nlitarAl-^s qdaslrt majer 
^ea vieja, alta yüítamihn y mié 
«iempre metida étt íjttíjl \9spliCie Üé' 

ulfíi 

El voluminoso seflac G.Híilgrrnin 
—d;¿ l.i caííaG;u:llertnín,hij(j,.V <fOra7 
piñia, -floí-es y. plurartiS,» Crtillfi t/áo,, 
Aboukir 636 biss^, paseívpoi; su» «.IT 
raaceiies smtmto^nce uiiquietoi., V.«v 
de un sitio A otro, reviJ«lvñ tas cu
jas, las destapa, las tapa dé nue
vo, tropieza, rompe uil objeto y da 
en fin pruebi.s iiteqtílvoc'iis do que 
tiene un humor de todos los demo-
iños. - , . , 

Es &áb̂ .f̂ p, dli.en.qua ,la,5 P,pei;̂ v-,. 
•Yias cobran fíus,jp,ij,ña;g,s dpja j cv 
nüana . y. . '.rjjfci.jcircuUíii ijuci*»̂  rPPede 
saiVir para > xplic.ir o' estado, ner-^ 

' vióso (isi dat-ík)- del e tablebiitoienr 
,to.'Poi*» «o fe.<i esaireahaente â e«t»*' 
s^vdesuraal hunlm'. Ln verdadera 
causa%0la'aqUl. Se cCiobra "pcií'íla 
no íhtí en el teatro de Ja Opera im 
.fír-iii bruVé dó(üáscára9,-y el ' sé'ñai' 
(iuiUermln dbla cana Guillerralri," 
hijo... etc. —no ha asistido nunca á. 
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rse 
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''••""•". ; ; . • Cür^f)lCíüN.ES: 
El paáQseri sUmpre adelant^áé y en metálico 6 en Utras de fAcil cebr».—C»-

r:re«p5li5lttír»ti -Part?-pAv<-iw^tt|„f;i« Caumartin, 61, y J. Jones, Fauhíarf 
Mojitmartvo, '.i\, ^ J ' • 

El coi4crtstft- excitarla la hilarU toes que 
ad de QUíWí|oB'̂ ois observaraní i T|V. olerr 
Por fin Ué:^e ócÁirro una ideia ál. loesquita i d ^ 

T - f l T T T » 

(i 

Por fl.'|';sé;3eí ocurro una 
mal hunipVadó ii^dnstrial. 

Irá al bailé 3jn decii" una sola pa-/ 
labra á Jftt señor<ff-ji^pM#d* diainMU:̂  
lar su satisfacción y se frota las 
manos como se la» frotaría un em
presario que á la vez, f^ese cajero 
del leatro, al notar que el público 
agotaba las localidades. 

Pdro, apropósito de Cajero ¿qué 
hacia Augusto? (Aug'usto era el en
cargado de la contabilidad.) ¿Por 
qué no presentaba las cuentas de Uv 
semana? 

—Au^'usto, désp y . prisa -excla
mó el señor GuiUeriaaía. 

Del cajón ó .chiquera,; .salió una 
voz femenina qu© dijo- con agrio 
tono: (I 

—Augusto está repasando laa 
sumas: hay un é/lToî  dé 65 fírtlt-
C O S . ' '' '" ' ' ; ' • ' , ' ' ' ' ' [ '•'' ' • • 

Esta simple y vulgar,, cifra pro-" 
duce grandí^j.^a_i<npre,sióu, ál señor 
Guillermin. .,.,.. ,, .̂ , ., ^ .. 

¡65 francos!... íJs fí>t;opi8«\oî at(9-1,%. 
cantidad que é éii© ha^ie-fallta Piíkrqt. 
realizar su propósito^, .. i . i ..• 

Ya se habré'figurado el leotór 
cajón, como Mfieras"(féí jardítf' | que el nég^fciafhtéenSwiBJs y pioraai 

no ti«ne un cuarto. Sucaratairtad le' 
da tedas las mafiatift^' Iĉ  í í i t r l t tá^ ' 
mente indispeíisátjle'párá sü's.igásfóS 
,gíá3ipreci|Q||^^.^,_^.'''''";^^;^^ 

.. Preparando,#M,¡*»,oa,pft.feí>iÍ*»r; e l 

.buep señor habla manifestado dos 
horas antes á;su'esposa que el gre
mio á que él pertenecía celebraba 
un banquete. Ella le dló 20 fran
cos, ¡el importe del billete perso
nal! 

Pero ¿iba jií, entrar en el sajón ^e 
la Opera con los, bolsillos yacjps? 

,tia Providencia viene,pnsti jayu-
cl̂ j. 'AproveohflQdo un i^omenttít en 

ique su esposa vá á la cociaa, se 
aproxima á Augusto y 1« dice en 
VíOZ severa: ' 

^—Está bien, joven; le deacuehto 
á V. los sesenta y cinco franftos ¿lue 
le faltan. Tome V. quince con los 
cuales tiene paga,4p «u suipldp del, 

i Cid 

de plantas-disti'ngírtóttdo á" t rá- ' 
vea dei -étiVéjado' d^'ihívtíféHí todas 
la¿ operí\cio«©S tírertíanffléfli' dé íá ' 

fea en la que le ayuda solamente 
un empleÍ*do;#:pgKf^ »S|ldw elejit-
gado de la contabilidad. 
• Sabe muy bien el sefian Guiller

min qu».sü mujer la pernjítirá ir al 
baile, pero A (condición de llevarla 

' Wl'gadai'deí' brazo y de no sopartir-
sé'de eflttert íodá la ndiehe'. 

^ |]i es Ujii marido modelo; eso si; 
ijjero se.jif!xtr;ení>ece dê  espaíUo a ,̂ 
pensay gn las co^isecuojicias, q^ie 
puedeo.aobrftyenirá semejante lo 

•^Cnra.:jv!i.,i , , - , , . . ; 
' (Ut* Mmbre exceaivanaent© grue-
só^y bawigudo ál lado de una mu
jer exVésivaménte flaca y desgjtr-' 
bádaf'.., ' ' 

iBf rvifi'ií 

termina hoy. Si encuentra 
error le devolveré la cknt|ida(Í 

desquitada. > ,< 

> El escribiente, acostumbrado & 
<tei" siempre en gu aspo i4i},,,jp[̂ 3(lftj[<? 
l o mansedumbre y atriabilidád le 
mira éotf' •ft^d'Wbrr,''e(m''°1»lüpyfa(i-
ción y se guarda,los, qii¡|lifi^l|fan-
cos, maldiciendo .su malaeáti'efla... 
El dinero que le han-nrtenido, lo 
destinaba precisamente",''^ pasar 
una bueua noche'fett'el Vítílé 'W 'tU 
Opera! •''- " ' " '> '̂'!^"'«'> 

El señor GaiUer.iníi-^ iiij,t;ĉ .̂ ,Jo ,(j[u,Oj; 
vuelva su esp.psa d,o.la c.ô qî ie},̂  ¡3̂ -
dena al emplea4A,ftue,se w îf:pliq,ji;f, 
después sin pérdidiv, de íi¡©ír\p(9,„ ,8|».i 
acicala y sale del diomioiliOt loe^yurw 
gal en busca deloídesoaiiooifto.uv! ! 

¿Para qué he de e)l4re!t»neiimb''ea!9 
describir lo que todos ó casi todos 
los lectores hauíVíjata? ^ « « 5 0 

¿Para quó he de/fllíitifr JonuBiTst' 
señorGuii lermlaUtélIv^Má Í J E -
llormln —hiio -y conipañiay-hace 
desde el iiíálwiífll^énlqiíStdwa su 
abrigo en el guardarropa? , __. 

Basta saber que á iOs l -S l io^ i lu l 
tres horas después do p^e | i ; a r «n 
el «alón de baile, se b|̂ ll|f^ |>(j«ando 
en un gabinetito en amor y compa
ña de una deidad qft3f|6|^tli|^|s f f í | ^ 
mas bajo el disfraz ae'páje d i En
rique III y que contesta ion mono
sílabos y adé>«<ífte8'e#qüfvi» «A» >*»§A>* 
ardientes súplica8't}e'"«iEÍV g«&Aiii6it«i A 
dor. 

Este enaj4€|,eích»;-|n?r-;^^:*!Mptí^ 
dad do Wmascar i ta fWábfestofo 
por lo8'5.V!iii5mi;ef̂ '-dert'; 
concibe urja idea ; ^^ | ! 
dudablemente 8«t|sÍactori<>i 
breves instatt'tés "de raedifaí 
lleva á catfd:..' ^^Bl antifaz 
bre el rostro dé ía diosa, 
r ra arranc«(WíOtíiíi Violer 
pidez por la mano del conquista
dor! ; ; - ' / - J i . i 3 

Y el ¿¿nquíStaáol^ Iftiiia *tftf#ítóí^''^^^ 
retrocede dos pasos, abré desmesu
radamente istis- í^tís "!ik5y*«¿t«'ail"íítt 
sangre y se tambalea... 
paje que le rompe él • úü'e'flo dfe U ' 
camna y que le da una dueña p.ue^ 


